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Canción de gratitud   
 

Ruth Boven 

La Biblia insta a los seguidores de Jesús a vivir vidas agradecidas. 
En Colosenses 3, el apóstol Pablo describe esto como cantar una 
canción de gratitud, porque la gratitud es la respuesta más adecuada 
a todo lo que Dios ha hecho por nosotros en Cristo.

 Practicar la gratitud da forma a nuestras vidas de manera que 
ayuda a otros a escuchar la melodía de la bondad y la gracia salva-
dora de Dios. Este mes exploraremos la canción de gratitud desde 
Génesis hasta Apocalipsis. A veces, la gratitud suena como gracias; 
otras veces, alabanza. Pero mientras tanto, la gratitud bíblica está 
correctamente dirigida al Dios amoroso que está lleno de gracia y 
verdad. Que estas lecturas devocionales nos ayuden a todos a crecer 
cantando la canción de la gratitud un poco más claramente.
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Este mes nos enfocamos en la gratitud. Ser agradecidos nos 
beneficia y la ciencia lo ha demostrado. El médico Hans Seyle, 
quien estudió los efectos negativos del estrés, afirma que el mejor 
antídoto contra ello es la gratitud. Por supuesto, la ciencia no 
puede captarlo todo porque la gratitud está arraigada en Dios. 
Es de las oleadas de la bondad de Dios que la gratitud crece.

En el antiguo Israel, el rey David responde a la bondad de Dios 
con todo su ser. La alabanza brota de sus labios al celebrar todo lo 
que Dios ha hecho. Y con mucha razón, pues nuestras primeras 
evidencias de la bondad de Dios están en la creación. David pide 
que los cielos se regocijen y la tierra se alegre. Él invita al mar a 
resonar, a los campos a estar jubilosos y a los árboles del bosque 
a cantar de alegría.

¿Por qué? Porque el mundo está firmemente establecido. Desde 
el principio la bondad de Dios quedó plasmada al establecer este 
mundo, y él continúa sosteniéndolo con su preciosa gracia. Se ha 
dicho que si la esencia de Dios es la bondad y la gracia, la esencia 
del pueblo de Dios es la gratitud. Cuando nos tomamos el tiempo 
para recordar la bondad y la gracia de Dios, nuestros corazones 
entran en sintonía con la melodía agradecida que canta toda la 
creación. ¡Así que unámonos al mar, a los campos y a los árboles 
hoy y cantemos de alegría!

1 Crónicas 16:7-36

“Den gracias al Señor, porque él es bueno, porque su 
amor es eterno”.

 1 Crónicas 16:34

Dios Creador, elevamos nuestros corazones hacia ti en gra-
titud por este hermoso mundo que has creado. Gracias por 
todo lo que has hecho por nosotros. En Jesús, Amén.

LOS COMIENZOS DE LA GRATITUD

Jueves                         
Septiembre 



Septiembre 

La vida es un regalo. Lo sabemos, pero a veces lo olvidamos. 
Cedemos a las presiones culturales que nos impulsan a creer que 
no es así. Pensamos: “Lo que soy y donde estoy es porque he traba-
jado duro para lograrlo”. Génesis 2 cuenta una historia diferente. 
Dice que somos polvo y que fue el aliento de Dios que nos dio 
vida. Si Dios no hubiese intervenido de esa forma fuésemos como 
muñecos de arena y nada más. Momento a momento confiamos 
en el hermoso regalo del aliento que hace posible la vida humana. 

Dios es la fuente constante de nuestro ser, no nosotros. Él conoce 
nuestra fragilidad y el desafío de ser humanos. El Salmo 103 nos 
dice que Dios recuerda que somos polvo. Y es bueno que nosotros 
también lo recordemos. Cuando lo hacemos, surge la gratitud. 
“Bendice, alma mía, a Jehová, y bendiga todo mi ser su santo 
nombre” (Salmo 103:1).

Aunque suene increíble, Dios no solo ve nuestra fragilidad; él 
la ha experimentado en la carne. Cuando Jesús, que es completo 
Dios, vivió en esta tierra, asumió plenamente las limitaciones y 
vulnerabilidades del ser humano. Lo que nos da esperanza es que 
Jesús, vestido con nuestra propia carne, murió, resucitó a una nueva 
vida y ahora gobierna con Dios en el cielo. El polvo del que fuimos 
hechos ha entrado en la sala del trono celestial en nuestro nombre. 
“¡Bendice a Jehová, oh alma mía!”

“Entonces Dios el Señor formó al hombre de la tierra misma, y sopló en 
su nariz y le dio vida. Así el hombre se convirtió en un ser viviente”. 

Genesis 2:7

Con gratitud en nuestros corazones te damos gracias, Dios vivo, 
por tu aliento de vida. Haznos siempre agradecidos. Oramos en 

el nombre de Jesús. Amén.

LA VIDA ES UN REGALO

2Genesis 2:4-7 Viernes                            



3

“Cuenta tus bendiciones, nómbralas una por una…” Estas 
palabras son parte de un antiguo himno, y el mensaje sigue siendo 
importante hoy en día. Estamos en un peregrinaje y parte de la 
travesía es hacer un balance de los dones que Dios nos ha dado.

El Salmo 136 le ha recordado a la gente este hecho por más de 
2000 años, y nos insta a recordar la bondad de Dios en comu-
nidad. En este salmo podemos ver un claro formato de llamada 
y respuesta. Mientras el pueblo de Dios cantaba este salmo, un 
líder de adoración cantaba la primera frase y el pueblo respondía 
con el estribillo: “Porque para siempre es su misericordia”. Una 
y otra vez contaban lo que Dios había hecho por ellos, desde 
liberarlos hasta alimentarlos y recordarlos. Y mientras contaban 
sus bendiciones, decían: “Para siempre es su misericordia”.

A veces, mientras adoro con el pueblo de Dios, noto ecos de 
los elegantes ritmos de este salmo. Se declaran las maravillas 
de la gracia y el perdón de Dios, y la gente canta un himno de 
acción de gracias. Se predica la buena noticia de que Jesús salva 
y que el Espíritu de Dios está obrando entre nosotros, y la gente 
se compromete a un servicio agradecido. Al final del tiempo de 
adoración, la bendición de Dios se imparte a su pueblo, y ellos 
la reciben con un “Amén”. ¿Con quién te unirás para contar tus 
bendiciones hoy?

Salmo 136:1-26

“Al que nos recuerda cuando estamos abatidos, porque su 
amor es eterno”.
Salmo 136:23

Señor, tus obras son maravillosas. Te has acordado de nosotros. 
Tu amor es para siempre. Gracias. En Jesús, Amén.
 

CONTANDO NUESTRAS BENDICIONES

Sábado                         
Septiembre 



Septiembre 

Desde pequeño cantábamos el salmo 100 en mi iglesia, y fue 
así como aprendí sus palabras. Mi joven imaginación traía a la 
mente reinos grandiosos y lejanos ubicados en paisajes dorados y 
ondulantes, todos elevando su atención a los cielos para unirse en 
un gran grito feliz de alabanza.

Me lo imagino un poco diferente ahora, tal vez porque sé más 
sobre el mundo que antes. Soy más consciente de que no todo en 
nuestro mundo es grandioso y dorado. De hecho, vivimos en un 
mundo lleno de guerras, divisiones e injusticias de todo tipo. A 
veces nos sentimos tentados a creer que nada podría unirnos, pero 
el salmista sí cree que la unidad es posible. Dios ama a personas de 
toda raza, lengua, linaje y nación y su deseo es que cada uno venga 
a él con acción de gracias y alabanza. La invitación, la acogida, 
la llamada a conocer la bondad de Dios es para todo el mundo. 

El salmista llama a cada persona en todo tiempo y lugar a ofrecer 
acción de gracias; un canto y devoción agradecida al Dios que nos 
hizo y es fiel a toda la creación. Este versículo nos impulsa más 
allá de las fronteras para abrazar a todos los pueblos, y más allá 
de toda preocupación egocéntrica para adorar solo a Dios. Así 
que da gracias a Dios hoy. “Porque el Señor es bueno”. Su amor 
se extiende hasta los confines de la tierra y perdura para siempre.

“¡Canten al Señor con alegría, habitantes de toda la tierra!”
Salmo 100:1

Dios misericordioso, tu bondad llena la tierra. Con gratitud escu-
chamos tu llamado para venir ante ti con alegría y oramos para que 
todas las personas puedan hacerlo. En el nombre de Jesús, Amén.

LLAMANDO A TODA LA TIERRA

4Salmo 100:1-5 Domingo                                                 
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Si usted es padre, tal vez haya experimentado lo que parece ser 
una ingratitud por parte de sus hijos. Cuando gran parte de nuestra 
vida se centra en satisfacer sus necesidades físicas, educativas, espiri-
tuales, financieras y de transporte, y parece que lo dan por sentado, 
podemos desanimarnos. Pero hoy recibí un correo electrónico de 
mi hijo que me alegró el corazón. Muestra que él es consciente de 
algo de lo que como padres hacemos por él. ¡Y estaba agradecido!

El Salmo 95 nos recuerda que nosotros somos “el pueblo de su 
prado, y ovejas de su mano”. ¿Somos conscientes de los beneficios 
de vivir en esos pastos? En la parábola del hijo pródigo, cuando el 
hijo menor regresa a casa y su hermano mayor se resiente porque 
le hagan una fiesta, el padre le dice al hijo mayor: “Todo lo que 
tengo es tuyo” (Lucas 15:31). Ser un pueblo bajo el cuidado de 
Dios significa que su generosa bondad siempre está disponible para 
nosotros. En el pasto de Dios su bondad no escasea. 

Los dones que Dios nos da a través de su Espíritu disminuyen 
cuando también los comparte con otros. Estas cosas simplemente 
se multiplican; ¡siempre hay más que suficiente! Hoy estamos lla-
mados a explorar cómo podemos vivir en gratitud por los ricos y 
verdes pastos con los que Dios nos sustenta y a extender su bondad 
a los demás.

Salmos 95:1-7

“Él es nuestro Dios, y nosotros su pueblo; somos ovejas 
de su prado”. 
Salmo 95:7

Conscientes de la abundante bondad que nos proporcionas, 
amando Dios, dirígenos a responder en gratitud y vida generosa. 
En el nombre de Jesús, Amén.

PASTOS VERDES

Lunes                              
Septiembre 



Septiembre 

Leí un relato de un hermano en la fe que, mientras estaba 
hospitalizado en estado crítico, tuvo una experiencia abrumadora 
de gratitud. Sucedió mientras estaba acostado tranquilamente en 
un silencio melancólico que se había apoderado de la unidad de 
cuidados intensivos a las dos de la mañana. No hubo advertencia, 
no hubo preparación. 

Entonces, solo en la oscuridad de esa mañana, su espíritu fue 
repentinamente poseído por algo que él concluye que fue grati-
tud. Dijo que se produjo como un ataque, un ataque de frenesí, 
de pura alegría. En ese momento se dio cuenta de lo frágil y fugaz 
que es la vida, pero también de lo preciosa y milagrosa que es. 
Dijo que había vivido tan ocupado que casi había olvidado el 
regalo de la vida. En su torbellino de gratitud, todo lo que pudo 
decir fueron las palabras del Salmo 103: “Bendice, alma mía, a 
Jehová, y bendiga todo mi ser su santo nombre”.

Con palabras sencillas e inquietantes, el salmista nos recuerda 
que la vida “brota como una flor silvestre: tan pronto la azota el 
viento, deja de existir”. Estas palabras nos permiten hacer una 
pausa, y no caer en la desesperación. Porque también podemos 
estar seguros de que “el amor del Señor es eterno para aquellos 
que lo honran”. El amor de Dios está con nosotros y no permitirá 
que nada nos separe de él. ¡Alabado sea el Señor!

“La vida del hombre es como la hierba; brota como una flor silves-
tre: tan pronto la azota el viento, deja de existir…”  

Salmo 103:15-16

Señor, hoy se nos recuerda cuán fugaz y preciosa es la vida. 
Reciba nuestro agradecimiento por este regalo incomparable-

mente bueno. En el nombre de Jesús, Amén.

COMO LA HIERBA

6Salmo 103:1-22 Martes                         
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El Salmo 9 comienza con agradecimiento por todas las maravi-
llosas obras de Dios, y entre ellas incluye que nuestro Dios es un 
refugio para los oprimidos. ¿Adónde va tu mente cuando piensas 
en la opresión? El mío va a la prisión de Sudáfrica donde Nelson 
Mandela pasó años tras las rejas porque quería justicia para los 
oprimidos. ¿Ha visto alguna vez esa celda? Es difícil imaginar 
que una persona salga de allí con la esperanza y la fortaleza para 
seguir luchando por la justicia. 

Pero lo que Mandela afirma es que no estuvo solo durante su 
encarcelamiento. Había una fortaleza en la que podía confiar en 
su momento de angustia. Su baluarte era el Dios de justicia, que 
“juzga al mundo con justicia y a los pueblos con rectitud”. Cuando 
Mandela finalmente fue liberado, alabó al Dios que no nos aban-
dona en tiempos de dificultad. “Señor, los que te conocen, confían 
en ti, pues nunca abandonas a quienes te buscan.”. Ellos cantan 
“himnos al Señor” y anuncian “a los pueblos lo que ha hecho”. 

Dios quiere levantar a todos los que están agobiados por la 
opresión. El profeta Isaías declaró acerca de la venida de Cristo: 
“No quebrará la caña cascada, ni apagará el pábilo que humeare; 
por medio de la verdad traerá justicia” (Isaías 42:3). Es bueno que 
sepas que el Dios de justicia que ha venido a nosotros en Cristo 
es tu refugio hoy.

Salmo 9:1-20

“El Señor protege a los oprimidos; él los protege en tiempos de 
angustia”.  
Salmo 9:9

Señor Dios de justicia, recibe nuestro agradecimiento por ser 
nuestro baluarte en tiempos de angustia. En el nombre de 
Jesús, Amén.

GRATITUD EN LAS PRUEBAS

Miércoles                         
Septiembre 



Septiembre 

Los salmos nos hablan de la vida real. No ignoran ni minimizan 
las luchas y los temores de la vida. Esa es una de las razones por 
las que son un tesoro para muchas personas. El Salmo 107 aborda 
varias dificultades que enfrentan los mortales en este mundo: estar 
perdidos, encarcelados, afligidos por enfermedades o sacudidos 
por una tormenta. 

Hoy, la experiencia de estar perdido puede incluir tratar de 
encontrar nuestro camino en medio de la miríada de opciones 
y complejidades de nuestro mundo. Ser encarcelado por re-
belarse contra Dios puede incluir nuestras adicciones a varios 
pecados, comodidades, conveniencias y redes sociales. Nuestras 
enfermedades, tormentas y otros problemas pueden tener dife-
rentes nombres y contextos hoy. Pero si ellas son el resultado de 
ignorar o desafiar a Dios, la necesidad del perdón y la ayuda de 
Dios aún resuena en nuestros corazones y almas. Clamamos en 
nuestra necesidad, y Dios guía, libera, sana, calma la tormenta 
y de muchas otras maneras bendice a su pueblo. La dificultad 
no tiene la última palabra.

Así que damos gracias a Dios por todo lo que ha hecho, y da-
mos testimonio de las formas en que hemos sido rescatados de los 
problemas. Piensa en esto cuando te reúnas para la adoración. 
¡alaba y agradece a Dios por todo lo que ha hecho, y comparte 
con otros cada día acerca de las maravillosas obras de Dios!

“Ofrézcanle sacrificios de gratitud y hablen con alegría de sus actos”.
Salmo 107:22

Dios misericordioso, te damos gracias por rescatarnos en 
tiempos de angustia. Permítenos hablar de tus obras con 

corazones agradecidos. En Cristo oramos. Amén.

GRATITUD VERDADERA

8Salmo 107:1-31 Jueves                            
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Cuando los niños pequeños se raspan una rodilla o un codo, piden 
a gritos un vendaje, lo necesiten o no. Y a veces se los colocamos. 
Sorprende la enorme tranquilidad que puede dar una pequeña tira 
adhesiva. A veces esto se debe a que el pequeño vendaje representa 
mucho más que cubrir una herida. El secreto está más bien en las 
manos con un historial de mostrar amor y ternura.

A lo largo de la Biblia podemos ver que Dios también usa cosas 
pequeñas para traer esperanza y sanidad al mundo. Dios escogió a 
la pequeña nación de Israel y les encargó que fueran una bendición 
para todas las demás naciones. A través de este grupo de personas, 
preservadas y cuidadas por las manos fieles de Dios, Jesucristo vino 
al mundo. Y el Salvador mismo vino en un paquete diminuto: un 
bebé nacido de una campesina adolescente. ¿Quién imaginaría que 
un niño así sanaría a los quebrantados de corazón y vendaría sus 
heridas?

El Salmo 147 usa palabras que resuenan en toda la Biblia y que se 
hacen visibles cuando Jesús llevó a cabo su ministerio compasivo de 
sanación. Además, Jesús promete perdonar todos nuestros pecados 
y estar siempre con nosotros para traer consuelo y esperanza mucho 
más allá de las palabras impresas en una página. Demos gracias 
porque Dios obra en cosas pequeñas. Pídele que te ayude a ver hoy 
cómo sus manos fieles atienden tu corazón herido.

Salmo 147:1-11

“Él sana a los que tienen roto el corazón, y les venda las heridas…  
Canten al Señor con gratitud…”  

Salmo 147:3,7

Dios, recibe nuestro agradecimiento porque Jesús vino de una 
manera pequeña para cambiar todo con el perdón y la esperanza 
que trae. En su nombre oramos. Amén.

GRACIAS POR LOS PEQUEÑOS DETALLES

Viernes                           
Septiembre 



Septiembre 

No cabe duda que la alabanza del Salmo 150 fluye de un corazón 
agradecido. El salmista declara gozosamente a quién, dónde, por 
qué e, incluso, cómo debemos alabar—con todos los instrumentos 
ruidosos disponibles. Este último salmo en el libro de oración del 
pueblo de Dios termina con una nota de alabanza jubilosa.

Estas son buenas noticias porque los salmos reflejan la amplitud 
de la experiencia humana. Los salmos abordan la injusticia de la 
vida. Expresan ira y desesperación, lamento y tristeza. Hablan de 
las leyes y la justicia de Dios y de nuestra propia lucha para andar 
en los caminos de Dios. No puedo contar la cantidad de veces 
que he leído o dicho palabras de los salmos junto a la cama de un 
hospital, a un cónyuge o familia en duelo, o a alguien en la cárcel 
o prisión. A medida que avanzamos en la vida, las preguntas que 
se hacen en los salmos también son nuestras. “¿Cuánto tiempo, 
Señor?”. “¿Quién como tú, Señor?”. “¿Por qué debo andar de 
luto?”. “¿Adónde huiré de tu Espíritu?”.

Es una buena noticia que podamos llevar todas nuestras luchas, 
nuestros gozos y nuestras maravillas al Señor. Los salmos terminan 
en alabanza porque esa es la trayectoria de nuestras vidas y de toda 
la historia humana. El sufrimiento y el mal no tienen la última 
palabra. El final supera nuestra imaginación. Así que “todo lo que 
respira alabe al Señor”.

“¡Que todo lo que respira alabe al Señor!¡Aleluya!”
Salmo 150:6

Con corazones llenos de gratitud por tu liberación, te alaba-
mos, Señor. En el nombre de Jesús, Amén.

BUENAS NOTICIAS

10Salmo 150:1-6 Sábado                          
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En la Biblia, la acción de gracias a menudo ocurre en una oración 
por una comida. ¡Pero ésta no era una comida ordinaria! Jesús y sus 
discípulos estaban en medio de la nada con miles de bocas hambrien-
tas que alimentar. La necesidad frente a ellos sobrepasaba por mucho 
sus recursos disponibles. Descubrieron que un niño tenía “cinco 
panes pequeños de cebada y dos pececillos”. ¡Pero seguramente eso 
no era suficiente para 5,000 hombres, además de mujeres y niños!

¿Con qué frecuencia en su vida las necesidades frente a usted son 
mucho más grandes que sus recursos disponibles? Tal vez la pila de 
facturas que debe es mayor que el saldo de su cuenta. Quizá man-
tener la familia y el trabajo requiere más sabiduría y tenacidad de la 
que posee. La realidad es dura. Pero Jesús entró en nuestra realidad. 
Y parte de la respuesta de Jesús a una situación difícil es detenerse 
y dar gracias. Jesús eleva su atención a lo que Dios ya ha provisto, 
aunque parezca insignificante.

Cuando nos detenemos y damos gracias por lo que Dios nos ha 
dado, recordamos que Dios está por nosotros, no contra nosotros. 
Cuando Jesús da gracias y luego alimenta a miles de personas, vemos 
que Dios se preocupa por nuestras necesidades. La realidad es dura, 
pero la gratitud nos abre los ojos al amor extravagante de Jesús. ¿Estás 
agradecido por sus bendiciones hoy?

Juan 6:1-13

“Jesús tomó en sus manos los panes y, después de dar gracias a 
Dios, los repartió entre los que estaban sentados. Hizo lo mismo con 

los pescados…”   
1 Samuel 25:34

Señor, ayúdanos a seguir dando gracias y a confiar en tu amor 
inagotable cuando nuestros recursos no satisfagan nuestras 
necesidades. En tu nombre oramos. Amén.

RECURSOS DISPONIBLES

Domingo                              
Septiembre 



Septiembre 

Hace años había una canción popular con una melodía pega-
diza llamada “No t preocupes, sé feliz”. Su melodía brillante y su 
mensaje simple casi podían convencerte de que esconder todas tus 
preocupaciones debajo de una alfombra y forzar una sonrisa podría 
llenarte de felicidad. Pero la verdadera felicidad no funciona así. En 
cambio, está envuelta con gratitud.

La gratitud es siempre una respuesta. La gratitud no depende de 
ignorar lo que está pasando en nuestras vidas, sino de elegir ver y 
aceptar la realidad más profunda de nuestra existencia. El encuentro 
de Jesús con la mujer “de mala vida” lo demuestra maravillosamente. 
Verá, el fariseo había escondido todos sus pecados bajo la alfombra 
de la justicia propia y la autosuficiencia. Eligió ignorar la verdad de 
su quebrantamiento y su profunda necesidad de perdón. Su ingra-
titud produjo una amargura tóxica que le hizo no darse cuenta del 
hecho de que el Salvador del mundo y de su alma estaba parado 
ahí frente a él.

La mujer sí se dio cuenta. No podía barrer sus pecados debajo de 
la alfombra. De todos modos, todo el mundo los conocía. Entonces, 
reconociendo su quebrantamiento y recibiendo el perdón que Jesús 
ofrece, su corazón y sus manos derramaron su gratitud. ¿Qué hay 
debajo de tu alfombra? Saquemos a relucir lo que hay allí, confese-
mos y aceptemos el perdón que ofrece Jesús.

“Por esto te digo que sus muchos pecados son perdonados, porque amó 
mucho; pero la persona a quien poco se le perdona, poco amor muestra”. 

   Lucas 7:47

Señor, permite que nuestros corazones rebosen de gratitud por 
tu perdón de todos nuestros pecados. En tu nombre, Amén.

¿QUÉ HAY BAJO TU ALFOMBRA?

12Lucas 7:36-47 Lunes                              
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Me preocupo mucho por mi salud. Hago ejercicio regularmente 
y a medida que pasan los años, me doy cuenta de lo rápido que 
mis músculos se debilitan cuando no los uso durante un tiempo. Se 
oye decir que si no los usas, se atrofian. Creo que esto nos ayuda a 
pensar en la gratitud. La gratitud no es un rasgo con el que algunos 
nacen y otros no. Más bien, es como un músculo que se puede 
fortalecer con el tiempo. Y ser intencional al ejercitarlo puede ser 
fundamental para convertirse en una persona más agradecida. 

No sabemos mucho acerca de los diez leprosos que Jesús sanó. 
Sabemos que el que volvió y dio gracias era samaritano. Lucas pudo 
haber incluido ese detalle porque los judíos de la época de Jesús 
menospreciaban a los samaritanos. Pero este hombre demostró un 
nivel de gratitud que los otros leprosos no mostraron.

En un momento en que cosas como el derecho, la acusación, la ira 
y la violencia parecen haberse apoderado de nuestra cultura, ¿qué 
tipo de impacto podría tener la gratitud? Decir “Estoy agradecido” 
o “Gracias” no expresa simplemente nuestro agradecimiento, sino 
que en realidad da voz a un testimonio contracultural que tiene 
el poder de hacer retroceder la marea de resentimiento. Entonces 
hacemos espacio para un aprecio renovado de la gracia salvadora 
de Dios. ¿Estás manteniendo tus músculos de gratitud en forma?

Lucas 17:11-19

“Y se arrodilló delante de Jesús, inclinándose hasta el suelo para 
darle las gracias. Este hombre era de Samaria”.

Lucas 17:16

Dios misericordioso, recibe nuestro agradecimiento por tu toque 
sanador y tu poder en nuestras vidas. En el nombre de Jesús, ayú-
danos a recordar todo lo que haces por nosotros cada día. Amén.

EJERCITANDO LA GRATITUD

Martes                            
Septiembre 



Septiembre 

A menudo me he preguntado por qué Jesús estaba dando gracias 
en este momento. Sabía que pronto sería traicionado por Judas. 
Les había dicho a sus discípulos que pronto sería crucificado. Al día 
siguiente también sería abandonado por sus seguidores, negado por 
Pedro, sentenciado por los líderes religiosos, golpeado y burlado por 
los soldados romanos, y colgado en una cruz para morir.

Pero en ese momento Jesús dio gracias. Tal vez lo hizo como 
un ejemplo, recordándonos la importancia de dar gracias a Dios 
regularmente por nuestro pan diario. O tal vez Jesús estaba dando 
gracias por sus seguidores, allí reunidos en aquel aposento alto, que 
pronto asumirían la obra de su ministerio terrenal, impulsados por 
el Espíritu Santo. Pronto comenzarían a proclamar la noticia de su 
muerte y resurrección en todo el mundo. Jesús también pudo haber 
estado dando gracias porque el plan de Dios para restaurar a la gente 
y al mundo que tanto ama se estaba llevando a cabo ahí mientras 
oraban y comían.

Siento que el ejemplo de Jesús me conmueve y me llama a ser 
humilde. Si Jesús elevó su corazón en gratitud a Dios incluso cuando 
estuvo bajo la sombra de la cruz, ¡cuánto más, como recipientes de 
su perdón y gracia, deberíamos ofrecer nuestra gratitud y acción de 
gracias a Dios—diariamente!

“Mientras comían, Jesús tomó en sus manos el pan y, habiendo 
dado gracias a Dios, lo partió y se lo dio a los discípulos, diciendo: 

Tomen y coman, esto es mi cuerpo”.                    
1 Reyes 16:31

Gracias, Jesús, por el sacrificio de ti mismo y por el per-
dón de todos nuestros pecados. Guíanos para compar-

tir nuestra gratitud con otros hoy. Amén.

CUANDO ÉL DIO GRACIAS

14Mateo 26:26-28 Miércoles                         
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Jesús envió a 72 seguidores para sanar a los enfermos y difundir 
las buenas nuevas de que “el reino de Dios se ha acercado”. Les 
advirtió que mientras algunas personas y pueblos los recibirían 
con alegría, no todos entenderían ni recibirían las buenas nuevas 
que portaban.

La naturaleza del reino de Dios puede ser difícil de aceptar 
para las personas, especialmente cuando la sociedad valora a 
los fuertes, poderosos e independientes por encima de los débi-
les, indefensos y necesitados de nuestro mundo. Cuando los 72 
seguidores regresaron, estaban contentos y emocionados porque 
se les había dado poder para hacer la obra de Jesús. Dijeron: 
“¡Señor, hasta los demonios se nos sujetan en tu nombre!” Lucas 
menciona que Jesús también se llenó de alegría. Alabó a Dios 
por la forma en que los niños pequeños reciben el reino más 
fácilmente que los sabios.

Si crees que necesitas más fortaleza o madurez en la fe, estás 
en buena compañía. Jesús atesora a todos los que lo reciben con 
fe humilde y confiada, como niños. Si le preocupa no saber lo 
suficiente o no contar con suficiente experiencia, consuélese. 
Jesús da sabiduría a sus hijos que no encuentran la solución. El 
mensaje que Jesús declara es que no importa quién seas, “el reino 
de Dios se ha acercado a ti”.

Lucas 10:1-11, 17-21

“Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has mos-
trado a los sencillos las cosas que escondiste de los sabios y 

entendidos”.
Lucas 10:21

Gracias, Padre, porque tu reino de paz y gracia se ha acercado 
incluso a mí. En el nombre de Jesús, Amén.

RAZONES PARA GOZAR DEL REINO

Jueves                      
Septiembre 











Septiembre 

Una de las cosas más sorprendentes de la resurrección de Lázaro 
por parte de Jesús es la intimidad de esta historia. La conexión hu-
mana de amistad, cariño y dolor de Jesús con María y Marta por la 
muerte de Lázaro muestra que Jesús es como nosotros. Jesús cons-
truyó amistades. Expresó sentimientos y emociones. Experimentó 
dolor y empatía. Además, creo que cuando Jesús clamó a Lázaro 
para que saliera de la tumba, ese grito surgió de un dolor no solo 
por su amigo sino también por toda la humanidad atrapada en 
las garras de la muerte. Mientras estaba de pie ante esa tumba de 
muerte, el corazón de Jesús se quebrantó por ti y por mí también.

Pero la muerte y el dolor no triunfan aquí. No tienen la última 
palabra. Dios es aquel cuyo aliento anima todo ser vivo. Y Jesús 
el Hijo está tan íntimamente conectado con el Padre que no hay 
duda de que el Padre escucha sus oraciones. Jesús ora en voz alta 
por el bien de los que le rodean: “Padre, te doy gracias porque me 
has escuchado”.

Entonces Jesús resucita a Lázaro de entre los muertos. Con el 
poder de Dios, Jesús mira a la muerte de frente sin temor, aunque 
sabe lo asustados que estamos por ella. Jesús puede pararse junto 
a la tumba con gratitud porque conoce el plan de Dios para dar-
nos vida a través de su propia muerte. Y hoy quiere que tú y yo 
también lo sepamos. 

“Quitaron la piedra, y Jesús, mirando al cielo, dijo: Padre, te doy 
gracias porque me has escuchado”.

Juan 11:41

Ayúdanos, Dios vivo, a encontrar consuelo y alegría en la buena 
noticia de que has roto el control de la muerte sobre nosotros a 

través de tu Hijo, Jesús. Oramos en su nombre. Amén.

GRATITUD EN LA TUMBA

16Juan 11:38-44 Viernes                            
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Pablo comienza la mayoría de sus cartas con expresiones de 
gratitud a Dios por la iglesia y los creyentes a quienes escribe. La 
acción de gracias a menudo conduce a una oración, y ese patrón 
tiene sentido.

Mientras visitaba a una de mis feligreses que se estaba recuperan-
do de una cirugía, me habló sobre el progreso que estaba logrando 
y la excelente atención que estaba recibiendo de los fisioterapeutas. 
Me contaba que la atención iba mucho más allá de sus necesidades 
físicas. Debido a que su esposo vivía en una unidad de cuidados 
para personas con demencia senil que estaba cerca, los terapeutas 
incluían caminatas a la habitación de su esposo como parte del 
plan de rehabilitación para ella. Estaba encantada y agradecida. 
Juntos dimos gracias a Dios por esa bendición inesperada.

¿Ha mostrado la gente consideración en tu vida? ¿Has mirado 
a tu alrededor y visto evidencias del cuidado de Dios a través de 
familiares, amigos, conocidos e incluso extraños? Es fácil ignorar 
la mano de Dios obrando a través de otros y la bondad de Dios 
entretejida en el tapiz de nuestras experiencias. Pero tal vez hoy, 
como lo hizo Pablo, podríamos escuchar con atención los informes 
de personas que dan testimonio del amor de Dios, y podríamos 
buscar señales de su bondad en nuestras propias vidas. Entonces 
oremos también y demos gracias.

Romanos 1:1-8

“En primer lugar, por medio de Jesucristo doy gracias a mi Dios por 
cada uno de ustedes, porque en todas partes se habla de su fe”. 

Romanos 1:8

: Amado Dios, tú estás obrando en nuestro mundo. Escucha-
mos informes llenos de fe y vemos señales de su bondad, y 
estamos agradecidos. Te agradecemos en Jesús, Amén.

GRACIAS POR LA OBRA DE DIOS

Sábado                            
Septiembre 



Septiembre 

No sabemos mucho acerca de las personas de Corinto a las que 
Pablo se dirigía. Pero algo que sí sabemos es que eran creyentes 
que tenían dificultades para entablar buenas relaciones. Eso no 
es nada nuevo. Si pertenece a algún tipo de comunidad de fe, 
ya sea una familia, un grupo pequeño, una iglesia en casa o una 
congregación grande, sabe que a veces hay discordia y desacuer-
do. Eso sucede en todo tipo de grupos y reuniones. 

El saludo de Pablo a la iglesia en Corinto nos ofrece una 
perspectiva útil. Primero, Pablo afirma que vivir nuestra fe en 
comunidad unos con otros es la intención de Dios para nosotros. 
La Biblia de principio a fin deja claro que Dios bendice y mora 
entre la familia o comunidad de fe que está reuniendo.

En segundo lugar, Pablo identifica el pegamento que une al 
pueblo de Dios y los mantiene unidos entre sí. Ese pegamento es 
la gracia de Dios. La gracia de Dios no solo cubre todos nuestros 
pecados y nos une a Cristo como individuos; también nos ayuda a 
ver a los demás como personas por quienes Cristo estuvo dispuesto 
a morir. Cuando vemos a los demás a través de los ojos de Dios 
llenos de gracia, nuestros lazos entre nosotros se fortalecen. Esto 
requiere el arduo trabajo de morir a nuestras propias preferencias 
y egos y dar gracias a Dios por su gracia que nos une a todos. 
¡Pidamos la ayuda de Dios por eso hoy!

“Siempre doy gracias a mi Dios por ustedes, por la gracia que Dios 
ha derramado sobre ustedes por medio de Cristo Jesús”.

  1 Corintios 1:4

Dios misericordioso, gracias por colocarnos entre otros 
que buscan seguir a Jesús. Ayúdanos a ser fieles juntos. 

En el nombre de Cristo, Amén.

GRACIAS POR LOS COMPAÑEROS

181 Corintios 1:1-9 Domingo                       
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En los versículos de hoy, Pablo insta a sus lectores a vivir como 
luz en un mundo de tinieblas. Los creyentes en Cristo pueden 
hacer eso viviendo sabiamente, confiando en que el comporta-
miento sabio y piadoso servirá como testimonio del Cristo vivo.

A veces pensamos que dar testimonio de nuestra fe es solo tocar 
puertas o viajar a tierras lejanas para hablar del amor de Jesús. 
En realidad, la luz del amor de Cristo puede brillar en nuestra 
vida cotidiana todo el tiempo. Sucede cuando reconocemos que 
somos una nueva creación en Cristo. Centrados en la gratitud 
por lo que Cristo ha hecho por nosotros, estamos capacitados 
para amar y respetar a las personas que Dios pone en contacto 
con nosotros. 

Recuerdo un incidente que ocurrió hace algún tiempo. Varias 
personas habían iniciado una conversación sobre una persona 
que no estaba allí. Los comentarios sobre esta persona no eran 
edificantes. Uno de mis colegas se puso de pie y dijo: “No está 
bien hablar de nuestra compañera de trabajo de esta manera sin 
que ella esté presente para defenderse”. Como puedes imaginar, 
la habitación quedó en silencio. La luz de Cristo brilló en la 
oscuridad de ese momento cuando se nos recordó cómo amar 
y respetar a nuestro “prójimo”. Que nosotros también aprove-
chemos al máximo cada oportunidad hoy para hacer brillar con 
gratitud la luz de Cristo.

Efesios 5:8-20

“Den siempre gracias a Dios el Padre por todas las cosas, en el nom-
bre de nuestro Señor Jesucristo”.

Efesios 5:20

Luz del mundo, que nuestra gratitud por todo lo que has hecho 
por nosotros nos permita hacer brillar tu luz hoy. En tu nombre 
oramos. Amén.

GRATITUD DESLUMBRANTE

Lunes                             
Septiembre 



Septiembre 

Creo que una de las experiencias más gratificantes de la vida es 
ver a los seguidores de Cristo viviendo como lo que son. A menudo 
vislumbro eso cuando visito a una persona que está enferma y veo 
las maneras en que sus hermanos en la fe buscan mostrarle su apoyo. 
Obtengo otros destellos cuando veo a los seguidores de Cristo enseñan-
do en la iglesia, compartiendo sus recursos con personas necesitadas, 
dirigiendo estudios bíblicos en las cárceles, sirviendo comidas a perso-
nas sin hogar o trabajando por la justicia y la paz en nuestro mundo. 

Mientras Pablo describe la forma en que debemos vivir, servir y ser 
la iglesia juntos, me siento desafiado y agradecido. Tengo el desafío 
de darme cuenta de que vivir para Jesús es un trabajo duro. Tal vez 
la instrucción más difícil sea la de vivir juntos en paz y esforzarnos 
siempre por hacer el bien a los demás, incluso a aquellos con quienes 
discrepamos profundamente.

Debe ser por eso que Pablo también nos llama a recordar constante-
mente nuestro arraigo en Cristo. Regocijarse y orar y vivir agradecidos 
no se trata de levantar las manos los domingos en el culto. Se trata de 
recordar, en todo lo que hacemos, el amor sacrificial y la gracia que 
se nos ha mostrado en Cristo. Llevar la gratitud con nosotros todos 
los días ayuda a dar forma a nuestro testimonio del amor salvador de 
Cristo en el mundo.

“Estén siempre contentos. Oren en todo momento. Den gracias a 
Dios por todo, porque esto es lo que él quiere de ustedes como 

creyentes en Cristo Jesús”.  
1 Tesalonicenses 5:16-18

Señor, haznos hoy canales de tu paz, amor y gracia. Oramos 
con agradecimiento. Amén.

COMUNIDAD AGRADECIDA

201 Tesalonicenses 5:12-18 Martes                  
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Se ha dicho que nuestras almas necesitan esperanza de la misma 
manera que nuestros pulmones necesitan oxígeno. Pablo sabía 
acerca de esa necesidad en los cristianos que vivían bajo el con-
trol opresivo del poder romano. Las semillas de esperanza eran 
difíciles de recoger en medio de las espinas de la incertidumbre 
y la agitación.

Supongo que usted también en ocasiones se encuentra rodeado 
de situaciones inciertas y confusas. Tal vez un ser querido haya 
recibido un diagnóstico preocupante y el camino por recorrer 
sea aterrador. Tal vez tenga una relación tensa con un hijo o un 
amigo y no esté seguro de si se puede restaurar. O tal vez no está 
seguro de si Dios, que conoce su pasado y su corazón por com-
pleto, lo aceptará y lo amará. Pablo nos presenta una esperanza 
tan poderosa que puede calmar nuestros temores y movernos a 
dar gracias. Esa esperanza se basa en la verdad de que, aunque 
somos impotentes y pecadores, Cristo murió por nosotros. Y hay 
más: Cristo resucitó de entre los muertos. 

Así que nuestra esperanza se forja a partir de la victoria de 
Cristo sobre la muerte. No hay mayor esperanza en este mundo. 
La oscuridad y las incertidumbres del mundo que nos rodea no 
tienen la última palabra. Es Dios quien nos alcanza con su amor 
y perdón. ¡Así que vivamos este día con esperanza, dando gracias 
por Cristo, nuestro Salvador!

Romanos 5:1-6

“…tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y 
nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios”. 

Romanos 5:6

Oh Dios, tu amor está más allá de la imaginación. Llénanos de 
esperanza hoy. Oramos y nos regocijamos en el nombre de 
nuestro Salvador resucitado. ¡Amén!

UNA ESPERANZA AGRADECIDA

Miércoles                         
Septiembre 



Septiembre 

Las estadísticas muestran que en muchos países la asistencia 
a la iglesia se está reduciendo, especialmente entre los jóvenes. 
Es difícil saber qué hacer con esta tendencia, pero algunas igle-
sias han tratado de responder agregando un factor “atractivo” 
a su adoración: música atractiva, pastor atractivo, espacio de 
adoración atractivo, cafetería atractiva. Sin embargo, estudios 
posteriores han demostrado que lo “atractivo” no es lo que los 
jóvenes realmente buscan en una iglesia. En cambio, buscan 
autenticidad en sus líderes y una causa por la que valga la pena 
arriesgar sus vidas.

Pablo proclama que hay algo por lo que vale la pena sacrifi-
carlo todo: se llama la misericordia de Dios. Y, sin embargo, la 
misericordia de Dios no se puede comprar a través de ningún 
sacrificio que hagamos. Es el regalo de Dios para nosotros, 
ofrecido gratuitamente en Cristo. Y Pablo explica que cuando 
miramos y vemos la misericordia de Dios en nuestras vidas, 
nuestra respuesta será gratitud. En gratitud estamos dispuestos 
a entregarnos por completo a Cristo. 

Una vida agradecida y consagrada no es algo que haces solo. 
Cristo está obrando en ti, abriéndote los ojos a la misericordia de 
Dios e incitándote a apostar tu vida por una causa con beneficios 
eternos. ¿Cómo vas a ser un sacrificio vivo hoy?

“Por tanto, hermanos míos, les ruego por la misericordia de Dios que 
se presenten ustedes mismos como ofrenda viva, 

santa y agradable a Dios”. 
Romanos 12:1

Señor, ayúdame a estar siempre agradecido por tu miseri-
cordia y a ofrecerte mi vida como sacrificio. Amén.

CONSAGRACIÓN EN GRATITUD

22Romanos 12:1-3 Jueves                           
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La música y el canto a menudo expresan las emociones de 
nuestro corazón. Como sugiere nuestro pasaje de hoy, esta es una 
parte importante de ser el pueblo de Dios. El escritor del Salmo 
22 agrega que Dios está “en su trono” o “mora en” la alabanza 
de su pueblo (v. 3). Dios se ha acercado a nosotros, y es importante 
que nos acerquemos a él con cánticos de nuestro corazón.

Pero, ¿qué tipo de alabanza agrada a Dios? ¿Tradicional? ¿Con-
temporánea? ¿Con instrumentos? ¿A capela? En realidad, estas 
distinciones no son importantes. Pablo proporciona tres pautas 
para nuestro pensamiento. Primero, él no está hablando de cantar 
solos en la ducha. Se está refiriendo al canto, al aprendizaje y al 
crecimiento que hacemos juntos como el pueblo de Dios que se 
reúne para adorar. Es en nuestra unión en el canto que Dios es 
alabado y glorificado.

En segundo lugar, nuestro canto debe salir de nuestro corazón. 
Del corazón habla y canta la boca. Dios quiere que nuestras 
expresiones de alabanza sean verdaderas y auténticas. Tercero, 
nuestro canto comunitario revela nuestra gratitud por todo lo 
que Dios ha hecho por nosotros en Cristo. El objetivo no es lla-
mar la atención hacia nosotros. El objetivo es que la bondad, la 
gracia y el amor poderoso de Dios sean exaltados por corazones 
agradecidos unidos en amor.

Colosenses 3:15-17

“Instrúyanse y amonéstense unos a otros con toda sabiduría. Con 
corazón agradecido canten a Dios salmos, himnos y 

cantos espirituales”.
Colosenses 3:16

Gracias, Señor, por salvar nuestras almas y por darnos cánticos 
para entonar juntos. En el nombre de Cristo oramos, Amén.

UNA CANCION DE GRATITUD

Viernes                       
Septiembre 



Septiembre 

Como pastor a veces enfrento situaciones en la vida de los 
miembros de la iglesia que preferirían no conocer. Un pastor 
amigo mío se enfrentó a un complicado problema de herencia 
en el que los miembros de la familia estaban profundamente 
divididos y distanciados entre sí. Era triste ver que lo que se daba 
con generosidad se recibía con envidia e ingratitud.

Una herencia es generalmente algo no ganado por quien la 
recibe. Este es ciertamente el caso de la herencia que recibimos 
de Dios. Es Dios quien nos califica para recibir nuestra herencia 
prometida. No tiene nada que ver con nuestro buen comporta-
miento, o nuestra doctrina correcta u oraciones ejemplares, o 
incluso nuestra fe que podría mover una montaña.

Lo que nos califica para nuestra herencia en el reino de la luz 
es haber sido rescatados en Cristo por la asombrosa gracia de 
Dios. Si solo dependiera de nosotros, seguiríamos por un camino 
que nos aleja de Dios. Pablo nos recuerda que Dios, a través de 
Cristo, perdona nuestros pecados y por su Espíritu nos permite 
llevar una vida de gratitud. Además, se nos da una herencia que 
nunca puede “destruirse, ni mancharse ni marchitarse”. Esta 
herencia está guardada en los cielos para nosotros (1 Pedro 1:4). 
Todos estos beneficios, dados con generosidad y gracia, mueven 
a los hijos de Dios a dar gracias de manera gozosa.

“…con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para 
participar de la herencia de los santos en luz”. 

Colosenses 1:12

Dios generoso, nos prometes una herencia que no se estropeará 
ni se desvanecerá. Ayúdanos a estar siempre agradecidos por la 

vida nueva que nos das en Cristo. Amén.

HERENCIA GOZOSA

24Colosenses 1:9-14 Sábado                         
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La oración debería producir en nosotros una actitud de asom-
bro. Imagínense, darse cuenta que el Dios que creó y sostiene este 
mundo también nos escucha cuando oramos. ¡Qué maravilloso 
es saber que el Dios soberano se preocupa profundamente por 
nuestras vidas!

La oración también nos orienta. Cuando llevamos a Dios nues-
tros pensamientos, alabanzas, peticiones, lamentos y gratitud, nos 
hace dirigirnos a la realidad. De esa forma reconocemos que Dios 
es el Creador y nosotros sus criaturas. Dios reina sobre todo, y de-
pendemos completamente de él. Somos débiles, pero él es fuerte. 
Dios es el dador, y nosotros somos los receptores. 

Unos misioneros se encontraban sirviendo en Mozambique. 
Una llamada telefónica en medio de la noche les ayudó a que esta 
verdad quedara impresa en sus corazones. En los Estados Unidos, 
la hermana de la esposa había dado a luz gemelos prematuros y 
la situación era crítica. Los misioneros se sentían abrumados por 
sentimientos de impotencia que no habían experimentado antes, 
y entonces entendieron cuán dependientes somos de Dios. Aun-
que no podían estar físicamente para ayudar en esta situación, sí 
podían abrir su corazón al Dios todopoderoso que escucha. Así 
que, en tiempos de angustia, saber que Dios se preocupa y quiere 
llevar nuestras cargas de tristeza y dolor nos da una razón para 
dar gracias.

Filipenses 4:4-7

“No se aflijan por nada, sino preséntenselo todo a Dios en oración; 
pídanle, y denle gracias también”.

Filipenses 4:6

Gracias, Dios, por escucharnos con amor. Ayúdanos a desear 
estar en contacto contigo el mayor tiempo posible. En el nombre 
de Jesús, Amén.

ORACIONES DE GRATITUD

Domingo                        
Septiembre 



Septiembre 

Desde que somos niños pequeños, se nos anima a ser fuertes. A 
veces, como adultos, incluso les pedimos a los niños y niñas peque-
ños que nos muestren sus músculos. Luego decimos “ooh” y “ah” 
por lo grandes y resistentes que son. A los propios niños les gusta 
mostrarnos cómo pueden levantar también algún objeto “pesado”.

Sin embargo, la buena noticia de Dios es que está bien ser débil. 
La Biblia enseña que el poder de Dios se revela en nuestras vidas 
a través de nuestras debilidades. Pablo nos describe como vasos 
de barro frágiles que contienen el tesoro del mensaje salvador de 
Dios. Una forma de verlo es imaginar que a través de las debilitadas 
grietas de nuestras vidas (nuestras vasijas) la luz en nosotros brilla 
hacia los demás. Es en nuestros puntos débiles en donde el poder 
de Dios se puede ver más claramente. Y conocer nuestra propia 
necesidad de la gracia y el poder de Dios nos permite a ayudar a 
otros a entender las buenas nuevas de Dios.

¿Cómo es el agradecimiento desbordante que da gloria a Dios? 
Se parece a la humildad. Tiene que ver con demostrar bondad, 
paciencia y misericordia hacia nuestro prójimo en su debilidad y 
confiar en el maravilloso poder de Dios para hacer nuevas todas 
las cosas. Que Dios sea glorificado por nuestra desbordante acción 
de gracias hoy.

“Todo esto ha sucedido para bien de ustedes, para que, recibien-
do muchos la gracia de Dios, muchos sean también los que le 

den gracias, para la gloria de Dios”.   
Lucas 15:20

Señor Dios, te damos gloria por tu poder que se perfecciona en 
nuestra debilidad. Que nuestra gratitud hoy demuestre tu gracia 

a los demás. En el nombre de Jesús, Amén.

GRATITUD DESBORDANTE

262 Corintios 4:1-15 Lunes                         
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Todo lo que hacemos, dice Pablo, lo hacemos para el Señor. 
Pablo está abordando las diferencias en las personas que forma-
ban parte de la iglesia en Roma. Algunos eran carnívoros, y otros 
creían que era más piadoso no comer carne. El problema no 
estaba en lo que estaban haciendo, pues ambos grupos estaban 
realizando sus prácticas de fe con dedicación y acción de gracias 
a Dios. El problema estaba en cómo se juzgaban unos a otros.

Recuerdo haber notado cuando era niño cómo nuestros vecinos 
que eran adventistas iban a la iglesia los sábados durante el día 
y los domingos hacían sus quehaceres como cualquier otro día. 
Mi familia hacía sus quehaceres el sábado e iba a la iglesia el 
domingo. Seguramente ha encontrado casos parecidos.  A veces 
lleva tiempo darse cuenta de que es posible ser cristiano incluso 
si no eres de tu propia denominación. Cada creyente tiene una 
historia de fe y también algunas prácticas que le son peculiares. 
A menos que sea una cosa expresamente prohibida en la Biblia, 
hay muchas cosas en las que podemos diferir, y aun así, cada 
quien glorificar a Dios.

Todo lo que tenemos y somos proviene de Dios y pertenece 
a Dios. Por lo tanto, somos bendecidos como pueblo de Dios 
cuando todo lo que hacemos lo hacemos con dedicación y acción 
de gracias a Dios.

Romanos 14:1-8

“Y el que come de todo, para honrar al Señor lo come, y da gracias 
a Dios; y el que no come ciertas cosas, para honrar al Señor deja 

de comerlas, y también da gracias a Dios”.
  Mateo 15:22

Dios misericordioso, que todo lo que haga y diga hoy sea 
lleno de gracia y te dé gloria. En el nombre de Jesús, Amén.

GRATITUD POR LA GRACIA

Martes                           
Septiembre 



Septiembre 

La gratitud requiere atención plena: vivir con los ojos bien abiertos. 
Exige saber que toda buena dádiva, todo lo bello y justo y perfecto y 
amable, viene de Dios. Y debemos saber hacia dónde dirigir nuestro 
agradecimiento. Sabemos que en el centro del universo está el Dios 
que es bueno y poderoso. Y sabemos por lo que estamos más agra-
decidos: cuando estábamos indefensos, sin esperanza y muertos en 
nuestros pecados, Cristo nos dio una nueva vida, un registro limpio, 
un propósito santo. Entendemos que aunque no merecemos nada, 
se nos ha dado todo por la gracia de Dios. Vivir nuestros días con 
gratitud consciente hace una diferencia en nosotros. Y hace una 
diferencia para quienes nos rodean.

Pablo quiere que tengamos cuidado con la forma en que vivimos 
nuestra fe. Nuestro gozo y agradecimiento por los dones de Dios 
deben ser algo que otros encuentren contagioso, no condenatorio. Se 
ha dicho que nuestro testimonio cristiano en este mundo sería mucho 
más fuerte y efectivo si dejáramos de discutir sobre las cosas contra 
las que estamos y empezáramos a hablar más convincentemente 
sobre las cosas en las que creemos. 

Eso no debería ser difícil para nosotros, porque creemos en un 
Dios que es el dueño de todo y nos ama en gran manera. ¿Cómo 
podemos demostrar esa hermosa verdad a nuestros vecinos hoy?

“En todo caso, lo mismo si comen, que si beben, que si hacen 
cualquier otra cosa, háganlo todo para la gloria de Dios”.   

1 Corintios 10:31

Dios, amas tanto este mundo que diste a tu Hijo para salvarlo. 
Desde lo más profundo de nuestro corazón te damos las gracias. 

En Jesús, Amén.

GRATITUD CONSCIENTE

281 Corintios 10:27-33 Miércoles                   
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Fuimos hechos para alabar a Dios. Creemos que nuestro fin prin-
cipal es glorificar a Dios y disfrutar de él para siempre. Glorificar a 
Dios significa entrar en el gozo de nuestra salvación. Significa que 
todo lo que Dios ha hecho por nosotros en Cristo dirige nuestro 
vivir y nuestra acción de gracias.

Apocalipsis 5 muestra que la gracia derramada sobre nosotros 
por el Cordero, que fue inmolado, está en el centro de nuestra 
alabanza. Bien lo dice un antiguo himno: “Ven, fuente de toda 
bendición, afina mi corazón para cantar tu gracia; corrientes de 
misericordia, que nunca cesan, piden cánticos de alabanza más 
fuerte”. Así como un instrumento necesita estar bien afinado, tam-
bién nuestros corazones. Es muy tentador querer que los elogios se 
dirijan a nuestros propios logros. Pero la Biblia es clara en que no 
somos dignos de las bendiciones que recibimos. Estamos llamados 
a declarar la alabanza del Dios que nos llamó y nos rescató del 
poder del pecado y de la muerte por el sacrificio de Jesucristo, el 
Cordero sin mancha. 

Todo lo demás que hacemos bien en la vida, todo lo que logra-
mos y todo lo que aportamos al reino de paz de Dios, fluye de la 
gracia salvadora de Dios. Así que en gratitud elevamos nuestro 
agradecimiento al Cordero en el trono. Su gracia cubre todos 
nuestros pecados y un día nos llevará a morar con él.

Apocalipsis 4:9-11; 5:13-14

“¡Al que está sentado en el trono y al Cordero, sean dados la ala-
banza, el honor, la gloria y el poder por todos los siglos!”

Apocalipsis 5:13

Dios misericordioso, afina mi corazón para cantar tu gracia. 
Permite que alabe al Cordero como él es adorado en el cielo. 
En el nombre de Jesús, Amén.

EL CORDERO EN EL TRONO

Jueves               
Septiembre 



Septiembre 

Cuando era niño, el cielo no parecía muy atractivo. En la iglesia 
cantábamos sobre miríadas de santos junto al mar de cristal alabando 
eternamente a Dios (Apocalipsis 4-5). No me atrevía a declarar mi 
temor a algo así como una práctica interminable del coro juvenil. 
Una de las mejores partes del domingo para mí era quitarme la ropa 
de gala y salir a jugar.

Pienso en el cielo de manera diferente ahora. La Biblia enseña que 
el cielo vendrá a la tierra. Apocalipsis 21 describe el descenso de la 
Nueva Jerusalén y proclama la gloriosa verdad de que Dios morará 
para siempre aquí con nosotros. No habrá más lágrimas, llanto o 
dolor. De esa manera las cosas serán muy diferentes para el pueblo 
de Dios. Pero creo que también habrá una continuidad con nuestro 
mundo actual. La belleza de la tierra y todo lo que es bueno, correcto 
y hermoso en nuestras vidas terrenales permanecerán. El olor a lilas 
todavía intoxicará. El cardenal carmesí todavía emocionará. El abrazo 
de un ser querido todavía traerá alegría. 

Todo esto es verdad porque Dios creó este mundo con un amor 
poderoso, y en ese mismo amor poderoso Dios lo renovará. La muerte 
y resurrección de Cristo demuestran el profundo deseo de Dios de 
restaurar toda la creación a su plenitud. ¡Ese es nuestro futuro y 
nuestra esperanza! Ese es nuestro motivo de gratitud: ¡la vida para 
siempre con Dios!

“Y oí una fuerte voz que venía del trono, y que decía: «Aquí está el 
lugar donde Dios vive con los hombres. Vivirá con ellos, 

y ellos serán su pueblo…”
Apocalipsis 21:3

Gracias, Dios, con todo nuestro corazón. Por lo que has 
creado, y por la nueva creación que nos espera cuando 

venga Jesucristo. En su nombre oramos, Amén.

GRATITUD ETERNA

30Apocalipsis 21:1-5 Viernes                      
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